
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  [image: 3]



  


  [image: D]os soldados volvían a sus casas terminado el tiempo de su servicio. Iban a pie carretera adelante, cuando uno dijo al otro:


  —Canuto, tengo una idea. ¿Por qué en vez de marcharnos a casa no nos metemos a negociantes?


  —No has pensado mal, Torcuato, pero con nuestros capitales, como no pongamos una tienda de pedir limosna, no sé qué es lo que podremos hacer.


  —Verás; con el dinero que llevamos, compraremos un cesto de naranjas, venderemos a cinco céntimos cada una, y nos ganaremos buen dinero.


  Como lo pensaron, así lo hicieron; y en el pueblo próximo compraron un cesto de naranjas, empleando en ello todos sus ahorros, menos una perra, chica, único dinero que les quedó. Para no cansarse, convinieron en que cada media hora sería llevado el cesto por uno de ellos. Habían recorrido ya un buen trecho, cuando Torcuato dijo a Canuto, que era quien llevaba el cesto:


  —Oye; yo tengo sed y además tengo una perrilla que es lo que nos ha sobrado. Véndeme una naranja porque, después de todo, lo mismo te da venderla a un extraño que a mí. El negocio no se perjudica.


  Canuto no vio inconveniente y entregó a Torcuato una naranja a cambio de la perra consabida.


  Al turno siguiente llevaba Torcuato el cesto y Canuto dijo:


  —Pues yo también tengo sed, de manera que me vendes otra naranja, y yo te doy la perra.


  Accedió el otro, y así la moneda fue de uno en otro y de otro en uno las naranjas, hasta, que a las pocas horas quedaba, el cesto vacío.


  —¡Oye! —gritó Canuto—. ¿Sabes que nos hemos quedado sin género que vender?


  —Claro está —respondió Torcuato—; como que lo hemos vendido todo.


  —Pues es el caso, que no tenemos más que cinco céntimos.


  —No puede ser, hombre; si hemos vendido a perra las naranjas y había treinta, tienes que tenor treinta porras.


  Pero es el caso, que por más vueltas que le dieron, sólo pareció la perra chica, que había, ido cambiando de mano.


  Viéndose sin nada, sentáronse en la cuneta del camino y allí se dieron a discurrir en el modo de ganar dinero. Y como dos hambrientos discurren más que cien abogados, al fin idearon lo siguiente: uno se había de saltar los ojos y el otro lo había de servir de lazarillo, y de este modo, pidiendo limosna de pueblo en pueblo, confiaban en obtener grandes beneficios. Echaron pajas y le tocó a Torcuato quedarse ciego, para, lo cual se frotó los ojos con una boñiga de vaca. Al principio todo fue bien; la gente, compadecida del pobre ciego, le daba muchas monedas y pedazos de pan, pero Canuto se cansó de aquélla, vida y abandonó a su compañero, llevándose de paso el zurrón con las limosnas. El pobre Torcuato, muy afligido, se encontró en medio de un bosque sin vista y sin comida, y tropezando aquí, cayendo allá, se fatigó de tal suerte, que se encaramó a un árbol para dormir libre de los dientes de las fieras, cuyos rugidos se oían por todas partes.


  Al poco acudieron un lobo, un león y un toro al pie del árbol, y entablaron la siguiente conversación:


  —Compadre lobo, ¿qué novedades hay? —preguntó el toro.


  —Poca cosa, que vengo de un país donde todos son ciegos y un tuerto es el Rey. Y si supieran que con frotarse los ojos con las hojas del árbol que nos cobija recobrarían la vista, figúrense ustedes cuál sería, su regocijo.


  Torcuato que oyó esto, cogió apresuradamente unas hojas, y en cuanto se frotó, volvió a adquirir la vista, con gran sorpresa suya.


  A todo esto el león preguntó al toro:


  —Y usted, ¿qué cuenta de nuevo?


  —Que en el país de donde vengo hay una sequía pertinaz y no saben que hiriendo el tronco de un árbol que hay en la plaza, saldría el agua a torrentes. Pero como no lo saben se fastidian.


  —Y usted, ¿qué dice de nuevo, señor león?


  —Que en mi tierra está muriéndose la hija del Rey, a causa de un grano muy rebelde que tiene en la nariz y nadie ha podido curárselo. El caso es que su enfermedad depende de que ha dado en el feo vicio de metérselos dedos en la nariz, y para curarla no hay que hacer más que meterle las narices en una funda que guarda un enano en una caja de plata escondida en una gruta donde vive, en la que sólo se puede entrar diciendo tres veces: ¡Abracadabra!


  —¿Y dónde está la gruta? —preguntó el lobo.


  —En la montaña de las Precauciones. Con que, señores, vámonos, y hasta el año que viene que nos reuniremos aquí mismo tal día como hoy.


  Marcháronse los animales, y Torcuato bajó del árbol muy contento después de llenarse de aquellas hojas los bolsillos, y se puso en camino hacia el país de los ciegos, al que llegó al cabo pocos días.


  Una vez en él, comenzó a pregonar que volvería la vista a todo el que le diera quince céntimos, y en el acto acudieron todos los habitantes, que como eran muchos, completaron a Torcuato una buena suma.


  De allí pasó Torcuato al país donde reinaba la pertinaz sequía, y le libró de aquella plaga.
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  Cargado de dinero, pasó Torcuato al país donde la princesa perecía atormentada por su grano, y se ofreció a salvarle la vida.


  El Rey prometió hacerle duque y primer ministro si lo conseguía, y entonces Torcuato, siguiendo las instrucciones del león, curó a la princesa.


  El Rey nombró duque y primer ministro a Torcuato, el cual demostró que no era torpe en el desempeño de su difícil cometido.


  Cierto día, al salir de su palacio, se encontró a un mendigo en el cual reconoció a Canuto, su antiguo compañero, y como tenía tan buenos sentimientos, se le acercó y le dijo:


  —¿No me conoces, Canuto?
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  Pero éste, que vio a aquel señorón tan magníficamente vestido y que iba rodeado de lujosa servidumbre, no le reconoció.


  —Señor —exclamó no tengo el honor de conocer a Vuestra Alteza.


  —Pues mi Alteza, amigo Canuto, es tu antiguo compañero Torcuato, al que abandonaste en un bosque. Ven conmigo y te contaré lo ocurrido.


  Lo llevó, en efecto, a su palacio donde le hizo obsequiar espléndidamente.


  Canuto se llenó de envidia, y después de aceptar el dinero con que le obsequió Torcuato, se puso en camino para el bosque, y allí se encaramó en el árbol maravilloso.


  Pero no contaba con la huéspeda, y fue que apenas los tres animales se reunieron dijo el león:


  Señores, el año pasado, cierto individuo nos estuvo oyendo desde las ramas de este árbol; de manera, que vamos a ver si ha vuelto, para aplicarlo su merecido.


  Levantaron la vista, y vieron al pobre Canuto todo tembloroso gritando:


  —¡Yo no he sido! ¡Fue Torcuato!


  El toro dio un feroz topetazo al árbol y éste comenzó a oscilar de tal manera, que el infeliz Canuto a poco viene al suelo. Pero en fin, tanto gritó, lloró y suplicó, que los animales le dejaron abandonado, y a duras penas pudo volverá su tierra, donde se metió a zapatero remendón.
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